
nandez Losada en prueba de amistad

No hay pueblo alguno que carezca de
ellos, y se encontrarán mas copioso? y con

«Los pueblos incultos cantan mejor, por-
que no saben escrioir ni hablar con exten-
sión: los que escriben y hablan demasiado
pierden la facultad poética.»

Pues precisamente esto mismo repetimos
con referencia á esas sentencias cortas y
vulgares que se llaman refranes ó pro*
verlios.

Esto dice un sabio italianoy antes ya ha-
bia dicho:

«Es imposible que exista nación alguna
desprovista de cantares, porque el pueblo
tiene necesidad instintiva de cantar como
el ave.»

El hombre contempla esplendente la na-
turaleza que en redor le brinda con sus do-
nes, y se admira ante las fantásticas cordi-
lleras, los insondables abismos; las mages-
tuosas rompientes; y pe estadía en las pin-
tadas florestas, cabe los mansos arroyos,
junto las dulces riberas: entonces deja e-ca-
par de su pecho ese grito de admiración y
alegría que se traduce en el canto.

Mas después de repuesto, recogido su
ánimo en sí, cruzan luego por su mente
ideas mas profundas y el pensamiento no se
eleva ya entre los juguetonesvapores del
entusiasmo, sino que se sumerge entre ¡os
témpanos del razonamiento, traducido asi
mismo en esas máximas, que por hacerse re-
ferencia á ellas en provecho propio, del tiem-

Y esto es lógico.

Pero el hombre no es todo corazón, no
es todo entusiasmo y tras esa espansíon del
ánimo manifestada en el canto, en la inspi-
ración espontánea,, en la poesía popular, su-
cede la reflexión profunda, en que la cabeza
domina al corazón y el hombre es íilósofo
por instinto,

Canta el Siberiana entre sus nunca der-
retidos hielos, canta el Abísinio ba¡o su sol
de fuego, eanta el Armenio en sus melancó-
licas praderas, el Suizo en sus pintorescos
montes, el Alemán tras sus profundos ríos,
el Inglés entre sus densas nieblas.

Y canta el Gallego en sus fértiles sembra-
dos, en sus deliciosas cañadas, en sus festo-
nadas costas.

A&O II.—Núm. 4.' Jueves 28 de Enero de 1875.
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Conscrits, au pas,
Ne pleurez pas,
Ne: pleurez pas

lo mismo aprenden y repiten uno $0 esos
dichos que hablan á su corazón ó á su inte-
ligencia y que sin saber como, oyen, se apo-
deran de él y lo repiten á cada paso.

Ño hace mucho tiempo que yo oí á un
rudo campesino recitar á manera de refrán
una sentencia del profundo Donoso .Cortés,
que sin.duda había oido al cura de la par-
roquia4 en algún sermón.

(Oontinuacion.)
Mientras D. Alvaro se ocupaba en ésta

.correría, el Obispo Pimentel reforzado con
alguna gente de guerra que le prestara su
■pariente el conde de Benavente y un cente-
nar de peones del Arzobispo de Santiago,
entró- en Tuy después de una débil resisten-

En esto estamo- conformes con el autor
del Dialogo de las lenguas que dice que al-
gunos refranes fueron nacidos entre perso-
nas doctas, y nos separamos de la respeta-
ble a/utoridad del Sr. Amador de los Ríos que
nie^a esto rotundamente. (1)

El pueblo crea lo que tiene necesidad de
crear. Lo que encueutra hecho también lo
aprovecha.

Chateaubriand cuenta que oyó un día
cantar a dos obreros una estrofa de Beranger.

«Quien (pregunta) les había enseñado este
lamento? No, ciertamente, la literatura, la
crítica, la admiración enseñada, todo lo que

Mas no todo cuanto repite el vulgo es
invención del vulgo.

Y esa sentencia tan espontáneamente
brotada de lo mas íntimo desu alma, y que él
aplica a su situación, la oye otro cuyas
circunstancias son quizá iguales, y la repite
porque interpreta también sus sentimientos,
y así va como el eco propagándose aquella
frase que llega á ser el refrán que el vulgo
repite en todas las circunstancias análogas.

Así es, que una de esas profundas máxi-
mas que suelen encerrar toda una lección de
filosofía, representa por autor, quizás lo mas
zafio áüe aquel vulgo sin instrucción alguna,

Por eso dice muy bien el ilustre Ruiz
Aguilera, que una docena de proverbios pue-
de proporcionar elementos para uu buen li-
bro de filosofía y sin embargo, esos prover-
bios serán acaso salidos de boca de un arte-
sano ó de una mujer de la última clase de
la sociedad.

Un hijo de aquende el Pirineo, tararea,
en circunstancias bien críticas para él, una
Caución popular.

Ese hombreen desgraciado, los dolores
físicos y morales le ago\iau, y sin embargo,
ese hombre canta y canta porque es español.

El último eco do la canción se estingue
en sus ateridos labios, y entonces entre una
amarga sonrisa murmura entre diente*:

Cuando el español canta, ó rabia ó no
tiene blanca,

(1) Son dignos de consultarse los trabajos de
este ilustre publicista ya en su fíisi. cHt. de la li-
teratura esp.ya on varios artículos publicados en
revistas extranjeras, siendo quizá el que. mejor
trató esta cuestión. Los demás que contemporá-
neamente se ocuparon de esto, no supieron ele-
varse á su verdadera importancia.

Conclusión del Fuero de San Facundo
Por fuero de la Villa las treguas por ambas

partes de la sedición son deste- modo: desde y
otros fiadores en mil sueldos, y el que las que-
brante, córtenle el puño derecho, y de aquellos
mil sueldos, el Señor del Burgo tendrá quinientos
y el Concejo otros quinientos de los cuales dará
ciento al herido y el puño quedará en poder del
Concejo. Y sobre todas estas cosas absuelvo á los
molinos, hornos y touzas, y á todas las heredades
qué vosotros ó vuestra generación hoy tenéis'y
pudiereis tener mas adelante. Mas los carniceros
en cada año paguen al Señor de Ribadavia dos
sueldos, uno en la Pascua y otro en la festividad
de la Bienaventurada Virgen Márja, si es que el
Señor del Burgo le haya concedido plaza donde
pongan su banco. Las pescadores, los cosecheros ó
vendedores de vino no pagarán nada por vender-
lo; ipas si defraudasen laá medidas establecidas
por el Concejo, pagarán cinco sueldos al Señor dej,
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III.

Camilo Placer Bouzo.
(Concluirá.)

CRÓNICA DE ORENSE.

EPISODIOS DE LA EDAD MEDIA.

po referant del verbo latino, tomaron el
nombre üc refranes.

Tenemos, sin embargo, que decir, en
honor á la verdad, que los proverbios de esta
clase, se hallan siempre en un ínfimo nú-
mero

sirve para hacer ruido y adquirir renombre;
sino un acento verdadero que, procedente
de un sitio cualquiera, habia llegado á su
alma de pueblo.»

Pues del mismo modo que aquellos dos
marineros aprendieron y cantaban al compás
que tegian sus redes las estrofas aquellas del
Vienx caporal:



{1) Todos estos datos tomados de los memoriales
y tumbo, del archivo episcopal de Tuy, están en
algunos hechos plenamente justificados por docu-
mentos irrecusables. La 'entrada del obispo Pi-
nientel en Tuy, tomándola por la'íuérza de ¡a-; ar-
mas, se justifica por los asientos del notario del
ca-Dildo, en aquella época, Fernán' González líutre
otras, hay la renuncia hecha por el canónigo Rui
Fernandez, de uña' viña aforada' por el cabil io
al- término de la Mantesgada, constando el por
qué de la renuncia en estas palabras Epor qae
cando ven sobre esto, ciud'sdc-koso'SeñoY D: Luis Pi-
mehtélvispn de Tuy poderasuf,ri->>/n.te -con as gentes'de
armas á pé é á, cabalo abrirá é . distrwira á di.a
viña etc.'

das á sus acreedores ó prendas equivalentes, y
si no.1 las diere si estuviese á caballo, ligarán los
pies del caballo y le pondrán humo a sus'narices'.
Los ciegos ni los jóvenes que vivan solos río pa-
garáu soldada alguna. Los vecinos de este Burgo'
harán todos los juicios según la inquisición de los
hombres buenosy según este fuero de San Facun-
do. Mas los demás juicios que aquí no van'escri-
tos, estén por el fuero de San Facundo. Y este mi
hecho, siempre sea firme y valedero y si alguno
intentase romper este mi aechó sea maldito y es-
comulgadu y condenado al infierno' con Judas'
vendedor de Nuestro Señor y demás pagará diez
mil mrs. Hecha esta carta en Allariz el diezy seis
de las calendas de Marzo de la era de MCUIÍ (año'
de 1104.) lieinaud'j el Rey I). Fernando en Toledo
y en Léoh y en Galicia. Yo'el Rey Fernando' de
España quebranto todos los malos fueros que te-
nían,y os concedo todos los buenos fueros de San
Facundo y esta mi carta que mande hacer la ro-
bors y confirmo de mi propia ,maho—Conde
Fernando.—Confirmo Pelagio Abad de Celanova
cf.—Conde Pedro, cf.—Abad García'de Osera, cf.
—Conde liamiro, cf.—Abad Sancho de Monteder-
ramo, cf: —Pedro Obispo de Orense, cf.—Pedro de
Arias, cf.—«Pedro electo de ¡Santiago, cf.—Juan
de Arias, cf. —Juan Obispo de Lugo, cf.—Fernan-
do Arias, cf.—Suero Obispo Canariense, cf.— Ve-
lasen Menendez, cf.—Gonzalo Obispo de Obrado,
cf.—Menendez Abad, cf.—Fernando por la gracia
de Dios Rey de León.—Fernando Pérez. —Juan
Pérez. —Maestro Martínez.—Maestro Guillermo.—
Fernando Zapatero: ;Estos Burgueses ó habitantes (le
la vüla por su cornejo i¡ autoridad 'del concejo, pidie-
ron este fuero' al Rey D. Feína.ulo. Rodrigo Fer-
nandez Uancider del Rey D. Fernando; lo confir-
mó. Los habitantes dé Aliariz jamás paguen por-
tazgos en Ribadavia »—Tiene un sello ¿con león
rapante en su campo. .

Burgo. Si algún estráño vendiese buey ó vaca,
pagará en las puertas dos denarios: de puerco un
denario; de carnero un denario. ítem,' si alguu
estraüb vendiese caballo ó muía', pagará doce de-
narios en la puerta;-y si lo vendiese eu la casa,'el
huespede tenga doce denarios; si fuese yegua seis
denarios y otros seis á su huespede si lo vendiese
dentro de la easa: de asno o de asna tres denarios,
igualmente al huespede tres denarios: del cuero
de bueyes un denario: de lá piel de cabra un
óbolo (6 mrs.). Ítem, si .algún estraño vendiese
zarcillos ó arracadas, pagarán en la puerta uu
sueldo; si dentro de la casa, el huespede de e!la
pagará dos sueldos Si algún mercader en la Villa
de Kibadavia viniere y tomare de cada toncelo al-
guna cosa y después desagradarle vendiese de allí
algo, dará en las puertas un sueldoy si no le de-
sagradase, nada. El que comprase un tróncelo.
pagará de la pellica del cuello en la puerta tres
dineros y de pena cordeira dos denarios; de pellica
cordeira dos denarios; de un cabo de fustán dos
denarios; de doce codos de cardes dos denarios;
de vestía guardada del pais ó del vino, un dena-
rio: el colmenero, un denario. Si algún vecino
maltratase á su vecino desde la barba hasta los
pies, pagará siete y medio sueldos al herido y .si
lo hiciere en hi cabeza y saliese de allí'sangre,
pagará quince sueldos. Cualquiera que fuese en-
contrado culpable de alguna calumnia., si no diese
la calumnia al Mayorino ó Sayón, no la demande,
mas si fuese dada la calumnia al Mayorino ó Sa-
yón, daráfiador en cinco sueldos por la esquisiciou
délos hombres buenos. Si algún hombre se por-
tase mal contra los vecinos de este Burgo y qui-
siese entrar por fuerza en la Villa ó comenzase eu
■ella á hacer algún mal, todos los vecinos salgan
.en socorro de su vecino con espada y lanza. Y sí
acaso allí muriese el contrario, nada pagaran. El
que no ayudase á ñu vecino, téngase por alevoso
por el fuero de San.Facundo. Por el fuero de San
Facundo el Señor de este Burgo no tendrá el de-
recho de Martinica hí del'unsadera en dicha Villa.
Si alguno llevado de soberbia maltratare á su ce-
cino, si el vecino pudiere herirlo por sí ó por otros,
uná:vez ó muchas veces, nada.pagará por ello.
Pero el primero pagará por lo que hubiese hecho.
Si algún hombre dijese á su vecino con mal áni-
mo traidor ó esclavo ó otro nombre mas grave ó
ciegusello, sabido, le sacudirá una vez á aquel
con quien tenía la riña, y ei de ala Saliese vivo ó
muerto, nada por ello pagará, y si el herido lo
hiciese á él si. ciento ó mií veces ,1o. hiciesen per
eso nada pagarán. Si algún soldado 6 labradorentrVstren lá Villa de Rfbadavia, pagará sua deu-
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Fué' entouces cuando las hermandades

Sucediera á la vez en los estados de Ri-
badavia lá condesa Doña Elvira, hija del an-
ciano Don Pedro Sarmiento preso aun en el
Castillo' del Sobroso, y de Doña Elvira la
mala.

por falta de sucesión, su medio hermano don
Pedro Alvarez de Sotomayor conocido con el
sobrenombre de Pedro madruga. Mas ve!i-
coso, airado y soberbio que su antecesor, las
calamidades que habia de acarrear sobre los
pueblos tenían'que ser peores que las sufri-
das hasta entonces. (1)

A la muerte de Ü. Alvaro de Sotomayor
acaecida eu Camina á poco tiempo de las
últimas correrías por Ribadavia, Valladares,
e\ Sobroso y Tuy, sucedióle en los dominios

cía y pasó á cuchillo la pequeña guarnición
que dejara D. Alvaro en la ciudad.

Poos fueron después los esfuerzos de
aquel obispo para continuar dominando en
la capital de su diócesis, puesto que poste-
riormente se encuentra por mucho tiempo
residiendo en 11 de Astorga, apartado déla'
terrible revolución llevada á término' por las
hermandades áó Galicia.



VERTIDA AL CASTELLANO

La sublevación fué general, y al conocer-
se en Ribadavia los primeros síntomas, lla-
mó Doña Elvira á su compariente Pedro ma-
druga en auxilio cié los derechos de aquel
Señorío. Ansioso aquel de tener legal motivo
pata entrar dentro do los muros de la Villa,
corrió presuroso al llamamiento con lo mas
escojido de la gente de armas, posesionán-
dose militarmente, del pueblo y su castillo.

Ramón Barros Sivelo
(Se continuará)

formando cuerpo beligerante, se presentaron
agrandes masas en campaña, aunque indis-
ciplinadas, protestando contra la tiranía de
los nobles del país y pidiendo ser regidos
por la autonomía del municipio y conforme
a los privilegios obtenidos por cada loca-
lidad.

POR DON JOSÉ A. PÉREZ

\.°—Es malísima y de pésimo efecto
porque desaparecen en ella la cadencia
en los vocablos agudos en la mayor par-
te de los versos, y la armonía imitativa
do algunas quintillas que, como la últi-
ma, pierden toda su belleza al cambiar
los conceptos. ¿No halla el Sr. Pérez
diferencia alguna entre estos dos pensa-
mientos:

3.°—Es en varios de sus versos una
girueba palpable de quesu autor desconoce
el dialecto gallego.

se merecen, ni quien, ocupando un lugar
que no le corresponde, conteste á ciertas
afirmaciones personalísimas á las que el
Sr, Lamas Carvajal pondrá el correctivo
oportuno. Mi ánimo es únicamente decir
dos palabras sobre la versión al castellaa
no de la bellísima producción del señor
Ponda] para demostrar tres puntos res-
pecto de ella, á saber:

1.°—-Es malísimay de pésimo efecto;
2.°—Es infiel;

«E n-os grillóos d'a cadea
Levaba o compás co a man»

No seré yo quien se permita dar á
Jas frases del traductor el calificativo que

No há muchos dias leí en la Revista
Galaica que en el Ferrol dirige el señor
Vicetto, la hermosísima poesía de nues-
tro paisano D. Eduardo Pondal, tradu-
cida al idioma nacional por 1). José A.
Pérez. La lectura de esta versión me
causó un verdadero disgusto, porque en
ella han desaparecido todas, absoluta-
mente todas las bellezas de dulzura y
nrmonía que brillan en el original ga-
llego. Dias después vi en El Heraldo
una oscitación de su digno Director, a.
3a citada Revista, para que no diese ca-
bida en sus columnas a versiones que,
como la que me ocupa, califica el señor
Lamas Carvajal, de impías. Conforme en
un todo con las palabras de El Heraldo,
leo en el número primero del tomo se-
gundo de la «Revista Galaica», corres-
pondiente al 15 del corriente, la defensa
que de su veasion hace el Sr. Pérez, y
el atrevido reto que coo este motivo lan-
za á los escritores gallegos.

No sigo por este camino. Léase la
poesía gallega, lóase á continuación la
obra con que tanto se engríe el Sr. Pé-
rez, y no habrá un oyente, por poco que
conozca ambas lenguas, <jue no demues-

ceAl rumor de la cadena
Que arrastraba con afán»?

¿No conoce el Sr. Pérez que esos dos
versos del Sr. Pondal hacen aparecer
ante la vista al pobre cautivo echado en
un rincón de su calabozo, marcando, so-
bra la cadena que lo sujeta, el aire de su
cantinela; y que todo esto salta á los-ojos
sin esfuerzo, naturalmente, como si se
estuviera mirando de cerca? ¿Sucede lo
mismo con la versión que el tradnctor da
a esos dos magníficos versos? Para com-
prender ese rumor de la cadena es preci-
so figurarse al cautivo paseando y can-
tando; y esto ni es propio ni salta á la
vista sin un pequeño raciocinio del en-
tendimiento.
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A CAMPANA D< ANLLONS



Dice el Se. Ponda!:
E a aquela rula inocente

Que me morría d'amor
N-Q rogazo, docemente,
Temblando com'unha flor
Sobre escondida corren te, etc

Dice el Sr. Pérez:
Y á aquella niña inocente

Que me mataba de amor
Al regazo, dulcemente,
Temblando como una flor
Sobre escondida corriente, etc.

tré con repetidos gestos de disgusto el
que le causa la lectura de la segunda.
¿Por qué? No ignora el Sr. Pérez la opi-
nión del inmortal Cervantes sobre las
traducciones en general. El traductor, en
su deseo de verter al castellano y easiad
2>edem Hiera} A Campana d' Anllons, no
puede conseguirlo siempre: cuando así
lo hace, revela pobreza de palabras y
estas parecen colocadas á la fuerza; cuan-
do se aparta de la versión literal (lo que
apenas sucede), desaparecen las bellezas
del original.

Tendrá el Sr. Pérez la bondad do
decirnos si el segundo verso de la última
quintilla significa lo mismo que el de la
primera? En ésta el poeta hace decir al
cautivo que su amada- (ella) moría de
amor; en aquella el Sr. Pérez, traducien-

Dejando á un lado el juego que el
traductor hace con el nombre do la cam-
pana, llamándola Añilóos ó Aliones, se-»
irun la fuerza del condonante le obliga,
pregunto: ¿signiíica 10 miáiñó el primer
verso en ambas quintillas? No; en la pri*
mera, se ve una oración condicional: «Si
alguien pregunta por mí»; en la segunda
se afirma sin género de duda; «Por mí
te han de preguntar», cuya variación
hace perder mucho al verso. ¿Qué senti-
miento mas natural en el oorazon de un
cautivo que el do la duda? ¿Cómo creer
rinfeliz! que se acuerdan de él, sepultado
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Y á aquella niña inocente
Que se moría de amor
En mis brazos, dulcemente, etc.

En otra quintilla dioe el Sr. Poudal:
«Si alguen por inin preguntar,
Diilo que estou en prisions;
E unha no ¿te de luar
íráste unha ves pousar
N-o campanario d'Anllo.ns.»

Y el Sr. Pérez escribe;
«Por mí te han de pregnntar;
Díles que estoy en prisiones:
Y en ¡as noches de lunar
Vete una vez ú. posar
Al campanario do Aliones.»

do á su modo, pone en boca del tristo
prisionero eslas palabras: «Y á aquella
niña inocente—que me mataba (á mí)
de amor.» En el verso tercero de la mis-
ma quintilla escribe el traductor: «ai
regazo» por «en el regazo»; y tal modo
de traducir es no conocer él gallego,
pues n-o en ningitn caso significa al sitio
en. Si el metro no permitía al Sr. Pérez
escribir «en el regazo», podia evitar el
aumento de una sílaba diciendo «en mis
brazos» con cuya variante ganarían bas-
tante él y el citado verso: él, porque no
daría lugar á que le juzgasen ignorante
del dialecto gallego tomando una prepo-
sición por un artículo; el verso, porque,
coa permiso del Sr. Pérez, quedaría me-
jor así:

Y es que las galas de un verso en
una lengua, no pueden presentarse en
otra distinta por mil circunstancias que
no dudo conocerá el Sr. Pérez. Por otra
parte ¿qué ha conseguido este señor con
su versión literal? Nada mas que llevar a-
la memoria de sus lectores aquellos ver-
sos de una fábula de Príncipe:

«Traducción nos anuncias literal
Por no dar de la libre en el error?...
Pues perdona, querido Traductor;
Un dedo apuesto á que traduces mal.»
2.°—Es infiel porqne apenas hay quin-

tilla en su versión que no peque contra
la fidelidad; aunque solo recordaré aquí
los pecados mas graves.



compasivo. Figúrense mis lectores un
precióse ramo de hermosas flores, deli-
cia de la vista y del olfato, en manos de
una persona que, poco ducha en arre-
glar esta clase de adornos, se empeña
inútilmente en. cok car las flores de mo-
do que ninguna qiede ocilta ni aun á
los ojos menos perspicaces, y solo consi-
gue con manejo tanto, deshojarlas, que-
dando únicamente en su mano un mano-
jo de tallos Herios de espinas 'No creo que haya nadie dispuesto á
recoger el g.mnte arrojado por el Sr. Pé-
rez á los escritores gallegos. Seria tanto
como olvidar estas palabras de un crítico,
las que nunca debió olvidar el traductor
del Sr. Pondal: «Cuando se compren-
den las bellezas que encierra una obra
y no es posible presentarla en otro idio-
ma adornada con todo el expleudor de
sus galas, el mejor camino es no atre-
verse á profanarla.»

¡Gh, el doctor Garrido y sus específicos pasa-
rán á la posteridad!.. '"

El anuncio vino á convencer á todos los espa-
ñoles de que el doctor. Garrido es el primer sabio
de Europa é islas aayae'éiítesjy solo esperábamos
Iris líneas precitadas para declararlo así á la faz
del mnido entero.,, . :. . . . .

¡Tenía qué suceder! Madrid entero anhelaba el
instante supremo. La impaciencia se pintaba, en
todos los semblantesy por doquiera se oiau estas
singularísimas frases;

—¿Pero cuando?
Al fin sonó la hora umversalmente esperada, y

el suceso se realizó.
Y fué que el doctor Garrido dijo en las co-

lumnas de; los diarios noticieros: «Os suplico que
vengáis y sino vepis vosotros lo sentiréis y luego
os desesperareis cuando tengáis conciencia de que
habéis ¡olvidad) lo que hoy buscáis y ya no en-
contrareis.»

La obra del Sr. Pérez inspira, en
verdad, entre otros, cierto sentimiento

en una prisión y en extrangera tierra?
Los vocablos unha node los traduce

el Sr. Pérez «las noches», haciendo mu-
tación de «las» por «una», cuya muta-
ción ni aun el metro justifica pues el
número de silabases el mismo en ambos
casos. Esta, variación, pequeña "á la vis-
ta, es, sin embargo, muy notable y mu-
cho masen una versión que nadie puede
hacer mejor, á juicio del Sr. Pérez. El
cautivo se dirige á la golondrina africana
rogándole que, tm una noche de lunar,
descanse una vez sola en el campanario
de Anlkms. En este ruego se ve al cau-
tivo rogar con humildad: el que suplica
siempre es parco por temor Je pedir de-
masiado, de ser exigente Tal reve-
lan las voces «unha noíte» y «unha ves»
cuyo hermoso efecto ha desaparecido en
la versión. La belleza de repetición le
ha parecido, sin duda, al Sr. Pérez un
defecto y se ha lucido.

Y dejemos sin examen otros pecadi-
líos más, que lo dicho basta para reco-
mendar aqui al traductor otra fábula
de Príncipe titulada La Azotea, y justi-
ficar el punto segundo.

—La versión del Sr. Pérez dé-
muestra en varios casos su puco conoci-
miento del dialecto gallego. Esta afirma-
ción es un corolario de las anteriores.
Solo desconociendo esa lengua se pue-
den cometer faltas taa graves como las
quo dejo citarlas. Disgústame hacer el
papel de crítico nada propio á mi edad
y carácter; pero las frases atrevidas del
Sr. Pérez son las únicas que han puesto
la pluma en mi mano. Este, señor puede
seguir creyendo que su versión eüá
bienhecha, porque, créame el $r. Pérez,
nadie hará otra mejor y eso puede ser-
virle de consuelo, Y efectivamente, na-
die la traducirá mejor ni peor, porque por
fortuua do abundan atrevidos que se
entretengan en profanar las joyas, de- la
literatura gallega.

EL HERALDO GALLEGO.

Manuel Coméelas.(T) O
O.

Ferrol: Enero 21. 1875
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En. su afán el Sr. Pérez de dar á co-
nocer á los profanos las joyas de la poe-
sía gallega, ha olvidado que hay situa-
ciones en las cuales es peor el remedio
que la enfermedad.



Luis Taboada

RECHAMO.

tos días de un nuevo libro que; cotí el título' dé
Cuentos Soporíferos, ha publicado en* Pontevedra
nuestro compatriota D. Jesús. Murüaisv

Y no lo digo para que su autor me regale un,
ejemplar.,.,

Todos prodigan elogios al joven escritor'...- to-
dos menos yo, porque he buscado inútilmente en
todas las librerías ía obra de Muruais y nadie me
da razón de su paradero, por lo demás, cuando
los periódicos lo dicen sus ragones tendrán para
ello y me atrevo á creer, desde luego,,que el li-
bro es digno de la buena acojida que la prensa le
ha dispensado.

Con este motivo dícese que en la próxima tem-
porada costará un toro casi tanto como un gene-
ral en activo servicio.

¡Cuánto diera por ser toro de Seis años, algún
maestro de escuela!

El tiempo ha mejorado notablemente ¡Como
que ha bajado el pan!

Hasta la naturaleza, que es muy sabia, aplau-
de la determinación del honorable cuerpo de Ta-
honeros,'

ano

Eu cambio ¡oh providencial compensación! log
ganaderos andaluces se quejan de que, efecto de
la sequía, han muerto casi todos los toros de un

Los circunstantes protestaban de la arbitra-
riedad, asegurando que el preso era inocente;
pero eí celoso funcionario exclamó con acento dé
profunda convicción, imitando á aquel alcaide de
Zamora y Caballero. -

«La autoridad no se equivoca nunca, aun
cuando se equivoque » ' " .

En la misma noche del sábado, se verificó en
el Teatro de la Zarzuela otro baile de máscaras.
La concurrencia fué numerosa y tín si es no es
de picaresca y provocadora. De muy buena gana
me ocuparía en describir algunas de las escenas
más cuL.ninantes ocurridas en esta sesión de pla-
cer desmesurado, pero me abstengo por el «qué
dirán.»

Pasemos á otro asunto.

En el baile celebrado é! sábado último en el
Teatro real, eran tantas las bellas que adornaban
el suntuoso recinto, que aquello, masque salón
de baile, parecía el Paraíso terrenal sin árboles,
pero con muchísimas serpientes (léase suegras.)

Hubo conquistas, desdenes, celos, pisotones,
dudas, placeres, escamas y declaraciones incen
diarias. ■ ., '' ■.

Hubo intrigas y achuchones, esperanzas y
deslices, arrebatos de amor é indigestiones de ja-
món dulce.

A un amigo mió le salió un marido lo mismo
que undoso blanco y á poco más perece entre su3
brazos atléticos.

—¿Pero, tengo la culpa de que su señora de
V. sea encantadora?

—Esta fnáscara es mía, ¿lo entiende V.r?
—¿Y para qué diablos la deja V. venir al baile?

¿Estaprohibido el amor en los corazones sensibles?
Intervino un polizonte, cié esos que paga el

gobierno para que cometan atrocidades y ¡natu-
ralmente! el esposo agraviado fué á dormir á la
prevención

¡Pero, qué mujeres hay. en este Madrid! ¡Y
pensar que son Como los duros, que todos tienen
dueño! ' '■"'" T';: ''■■■' "'■

A ninguna le falta un padre, un esposo, un
amigo, ó cosa así. Algunas hasta tienen mamá
¡Esto es horrible!

Se pasea en la Castellana.
Se recibe en uua porción de salones particu-

lares.
Se juega en muchísimos otros
Y se toma en los cafés una especie de cerato

simple, que dan en llamar tortilla a lasfinas yerbas.
La hacienda, pública continúa facilitándonos,

con el nombre de cigarrillos de papel, unbfí cucu-
ruchitos conteniendo virutas, pedazos de pan, es-
camas de pescados y otras materias/, mobles.

Días pa&ados pedí una cajetilla de cigarros en
el estanco de la calle de la Paz y me disponía á
encender uno, cuando tuve la feliz idea de desha-
cerlo previamente. Confundido entre el tabaco, ó
cosa así, ¿qué dirán Vds. que habia? Pues habia
una cabeza de sardina frita, que me miraba eon
ojos de conmiseración, como si quisiera decirme.— ¡Desgraciado! ¡Cuántas otras compañeras
mías te habrás fumado! Yro pertenecía á una sar-
dina que se almorzó dias pasados una cigarrera y
huyendo de la voracidad de aquella infame, \ine
k refugiarme en este montón de basura ¡Cuántas
inocentes cabezas han imitado mi conducta!

Continuación. (1)
Vinde todo los de Bande

Verin, e de Monterreí','
Da Mezquita, e de Quir.oga,
Valdeorras, eBibei.

Vinde vos de ala de Lugo,
Que ó Sacramento adoras'
De cotio, poi que os Mouros
Recuastes para atrás:

i Monforte, Conrol, Cebreiro,
Paraíita, e mais Buron,
Fonsagrada, e mnis Nogales,
Villapun, a'uiai.s Padrón..

Viocje vos de Mondoñedo
|3oas mozas a bailar,
E trahedeme a Pampiüo
Meu compadre aquí a fnlgar,

Que vefia tamen con \osco
Pe Miranda, é Viliapol,
Vi 1a ma rt in, R ivadeo,
Pretiíio de Castropol.

Arrecadgdem.e en Tapia
Meu camarada Vior
Que foi ala enjQ.viedo-
Muy digno Gobernador.

(1 ) Véase el núinero 46.Los periódicos de la corte se han ocupado er-
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No ocurre nada más,



(Se continuará.)

Vinde vos do valle d'Ouro
Burela, é San Ciprian,
Viveiro, e Misericordia
E mais deSan Julián:

De Vares, e Santa Marta,
De Cedeira, é de Ortcgal,
De Cariño, e mais de Esteiro,
E mais da Ponte Noval.

Vinde lindas Ferrolanag
Que mcllores non as hay;
De vos non podo esquencerme
Qué ala deixei miña Nai.

Vena todo Pontedeume
Con todo los Marinas
De todas esas Marinas,
Bailando ó seu contrapás.

Vinde os da antíga Bet&nzos,
Trahé a Martínez acA
Meu amigo que Retore
Foi él da Universidá.

Que traya o seu rabeliño,
Que conmigo ja tocou
Cando toda (Jompostela
C'o meu ruar se gozou.

Vinde mininas da Cruña
Que nadas en Riazor,
Onde tamen dei solagos
Refrescando ó meu amor.

Trahede aquí eses corpinos
Que van espargindo ó sal
E por él volven os homes
'O pecado original.

Que vena con vos Lasagra
Qu' é muy digno de estimar
Ese diamantegallego
Que non cesa de brillar.

Vena ó arquiteuto Domínguez
De quen se pode gabar
León, e tamen Galicia
Pois aquí veu a estudiar.

¡E vena o comerzo, "cascara?!
Qu' é gentiña de primor
Faladeira, e talentosas
Nun-ha ruada á millor.

Juan M. Pintos.

PEDRO PARDO DE CELA, (1)

ly una tumba en esta patria hermosa,
méng-ua del pueblo escarnecida;
esa tumba triste y escondida

o de Cela, el mariscal, reposa. .

VARIEDADES.
La Diputación provincial de la Co¿

ruña ha tenido la galantería de remitir-
nos un ejemplar de la Memoria en que
reasume sus trabajos en el período ordi-
nario de Noviembre de 1874. Mucho nos
complace ver á la Corporación citada ca-
minar por el verdadero camino de la pu-
blicidad en todos 6 la mayor parte de los
actos administrativos; muchonoscondue-
le, en cambio, observar la conducta de la
de esta provincia que no haria demás en
dar alaprensa esas memorias anuales, co-
mo lo liacia en otros años.

Este soneto ha sido vertido al caste-
por D. José Antonio Pérez y publicado

Revista galaica del Ferrol.
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Genio de nuestra independencia honrosa,
Por ella batalló; mano homicida
Traidoramente le quitó la vida:
¡Mártir fué de esta (1) tierra generosa!
La sangre de este héroe, noble y bella,
Clama venganza á Dios por la injusticia;
Quien la vertió prepárese á bebedlla.
Y aunque esa tumba i ltrajen,—la justicia
Pronto ha de hacer (r e resuciten de ella
La independencia y gloria de Galicia.

Valentín L< Carvajal*

(1) Dice el Sr. Pérez que este verso está
traducido acl pedem literce y no es ex icto.
El Diario de Santiago al dispensarnos hi
honra de reproducirlo ha comerido ésta er-
rata. Tómese la molestia nuestro estimado
traductor de hojear el número 50 del Heral-
do Gallego donde vio por vez primera la
luz y se convencerá de sa error. En el ci-
tado número y en la colección de versos Es-
pinas,follas efrores dice ¡Mártirfoi n'is-
ta térra ¿cenerosal Esperamos que la Revis-
ta Galaica rectifique este error del Sr. Pérez.
Quedan por tierra pues, todas las recrimina-
ciones que se nos hacen por esta supuesta
falta. Convénzase nuestro estimado traduc-
tor de queel escesivo amor propio es muy
mal consejero. Nada respondemos á las de-
más aseveraciones del Sr. Pérez, que ya lo
hace en otro lugar uno de nuestros aprecia-
bles colaboradores. Por lo demás apreciamos
en lo que vale la distinción y aprecio en que
dice nos tiene; esto nos obliga á manifertar-
le que no combatimos sus versiones por que
carezcan de mérito, sino por que las poesías
gallegas pierden eso perfume de ternura y
sentimiento que las caracteriza. Combatimos
también el proceder de la Revhta Galaica
que parece se desdeña en insertar las com-
posiciones escritas en nuestro dialecto.


